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BASTIAAN  WIELENGA

UNIVERSALISMO O ETNICIDAD EN LA BIBLIA

La conciencia de ser el pueblo escogido estuvo y está arraigada en
Israel. Y no pocos cristianos participan de esa conciencia de elegidos.
Pero ¿qué es lo que la Biblia dice, en realidad, de la elección? ¿Cómo
resuelve la Biblia la dialéctica entre universalismo y etnicidad o perte-
nencia a una etnia? ¿Qué significa, en definitiva, la elección de Dios?
Estas son las preguntas que se plantea el autor del presente artículo
y que responde interrogando, a su vez, a la Biblia. En todo caso, hay
algo que se deduce con toda claridad de los textos bíblicos: si Dios
elige a uno es en representación y en bien de todos y, por consiguien-
te, lo único que, con la elección se excluye es justamente la exclusión.

Universalisme ou ethnicité dans la Biblie, Liaisons internationals, 96/
97 (1998) 12-17.

La Biblia empieza con la gran
visión de un Dios creador del cie-
lo y de la tierra y termina con una
visión no menos universal: la de
un nuevo cielo y una nueva tierra.
Pero entre este principio y este
final, la Biblia parece más bien in-
teresarse por el pequeño pueblo
de Israel y por las comunidades
marginales de los discípulos de
Jesús. Muchos son los que, ante
esta reducción de perspectiva, se
sienten desconcertados.

Algunos quieren salvar este
desconcierto dirigiendo su aten-
ción a ciertos pasajes de un ca-
rácter más universal, como el de
la alianza con Noé, a algunas vi-
siones proféticas de paz universal
(Is 2,11) o a las perspectivas glo-
balizantes, presentes en el NT, de
un Reino de Dios.

Este modo de ver no es satis-
factorio: puede dar una interpre-
tación positiva de muchos pasa-
jes de la Escritura, pero tiende a
ver en Israel el paradigma del par-
ticularismo y de la exclusividad,

para acabar afirmando un univer-
salismo de los gentiles basado
sobre la exclusión de Israel.

La ceguera étnica

Es bastante comprensible,
pero totalmente erróneo, querer
reflexionar sobre el papel en la
Biblia en términos de etnicidad:
considerar a Israel como un pue-
blo que, por su condición de pue-
blo elegido, reivindica ciertos pri-
vilegios y que, en nombre de su
elección, combate a los otros pue-
blos y se esfuerza por dominar-
los. Esta manera de ver queda re-
forzada en la historia reciente, a
partir de la creación del Estado
de Israel.

De hecho, históricamente, Is-
rael ha sido casi siempre muy
marginal, en lucha continua por su
supervivencia, aplastado por los
poderes imperialistas. Después de
la huida de Egipto y del estableci-
miento en tierra de Palestina, la
confederación de las tribus se


